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			“Este libro está dedicado

			con todo el amor infinito que hay en mi corazón

			a mi hijo Martín Alonso,

			quien me motiva con su cálida sonrisa

			y el inocente brillo de sus ojos, cargados de afecto,

			a que jamás pierda la esperanza

			y, menos aún, la capacidad de soñar”.

			 

			David Contreras Silva
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			El autor
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			Debe hacer más de 20 años que conozco a David, desde los tiempos del liceo, cuando, él como alumno y yo como su profesora de Castellano, nos encontramos y creamos un lazo de cariño y respeto mutuo. Esto se acrecentó cuando él se incorpora a mi pequeño Taller de Teatro, del que tan buenos recuerdos tenemos todos los que en él participamos.

			Conocí su buen humor, su forma cálida de relacionarse, su entrega, su gran inquietud y, por sobre todo, su gran talento en la interpretación. 

			Sentí mucha felicidad al saber que se encaminaba profesionalmente hacia el arte de la creación y del cine, y así como, en algunos encuentros, me muestra sus distintos trabajos, los que me parecieron de gran calidad. 

			El tema de la ciencia ficción, del relato oscuro y personajes atormentados en un ambiente tan hostil, no es algo que me agrade demasiado, pero esto no fue un obstáculo para sumergirme en el mundo de “Zohe”.

			David me pidió mi colaboración para corregir los borradores de la novela, la que irá a la par con la película del mismo nombre, a lo que no me negué. 

			Abrí el borrador sin mucho entusiasmo, me costaba ubicarme en ese espacio frío, desierto, en el que el dolor y la muerte rondaban continuamente al protagonista, los nombres eran extraños, el lenguaje que ellos utilizaban en algunos momentos (Sperako), lenguaje que separaba, no unía…pero casi sin darme cuenta, ya estaba inmersa en el ambiente, junto a los personajes, sintiendo con ellos, viviendo con ellos. Y ya no pude soltar el libro, éste me había capturado, la lectura se deslizó suave y, luego, rápidamente. 

			Esta es una historia que rescata prácticamente todas las características del ser humano, lo positivo y lo negativo, la lucha por sobrevivir, el gran triunfo del amor, de la amistad, en contradicción con el egoísmo, las ansias de poder, la traición.

			David ha dado un gran paso en esta forma de arte, la narrativa, y la combina maravillosamente con su pasión, que es el cine.

			    

			“Zohe” es una novela muy valiosa en su calidad humana, una lectura que no se debe desperdiciar, un relato rápido y dinámico, que nos deja satisfechos y felices de haber participado de su historia y haber ido de la mano de sus maravillosos personajes.

			Carmen Riquelme Maureira

			Primavera, 2016

		

	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			 

			“Gracias a los olvidados escritos por Los Anumadis, sabemos que en el año 2072 el planeta Tierra llegó a un punto de inflexión, cuando las naciones más importantes del orbe tuvieron que tomar una drástica decisión: unirse para trabajar en conjunto o aceptar una inminente aniquilación, debido a la fragilidad estructural que había dejado, diez años antes, la IV Guerra Mundial.

			 

			Es así que en el año 2074 se firmó el Tratado de Paz Global, el cual dio inicio a la llamada Era Flamante, que no sólo dio nacimiento a un nuevo calendario cronológico, iniciado desde el año cero, sino que también a una nueva redistribución de los continentes, ahora llamados Distritos, siendo el más importante de ellos Ciudad Matriz, que se transformó en la única y absoluta ciudad capital del mundo.  

			 

			En escritos de Los Anumadis también se contaba que la paz no sería permanente, ya que el ser humano por necesidad está construido para dominar y controlar a otros, y que el devenir de un Cataclismo Universal arrasaría con todo el mundo material, dando así nacimiento a líderes de las más variadas tendencias que se harían admirar, adorar, obedecer y pagar tributos, convirtiendo al mundo en un hábitat plagado de dolor y miseria, sin ninguna perspectiva de eternidad y evolución, siendo la muerte la consecuencia lógica para el macho y hembra incapaces de llegar a ser bondadosos, pacíficos, generosos, sabios y veraces. 

			 

			Pero llegaría una etapa en el que el ser humano, lleno de sabiduría, alcanzaría el completo conocimiento y dominio sobre sí mismo y el acertado manejo de sus dones.

			 

			Mi nombre es Luna y soy testigo del viaje de Divad Avlis y testigo inquebrantable de su leyenda.”

			 

			Luna, hembra de Martes

			Año 306, planeta Tierra+

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			Era Flamante, invierno del año 304, 

			a 5 intervalos del Cataclismo Universal, 

			después de la caída del Señorío de 

			Criador Nadotor, Patrono del Viento…

			 

		

	
		
			I

			 

			ÁBADDON Y EL NUEVO ORDEN

			 

			 

			Si alguien hubiera observado el planeta Tierra desde el espacio en aquel entonces, no hubiese descubierto más que una esfera desértica y destruida, de color amarillento, carente de océanos y ríos como lo fue en el pasado.

			 

			Habían transcurrido 5 intervalos espaciales desde que ocurrió el Cataclismo Universal. Corría el año 304 en la Tierra, y la vida cotidiana extinta, en donde era posible utilizar regaderos y darse una ducha por horas no era más que una leyenda casi olvidada. El sol era quemante y tóxico y las grandes tormentas de arena y polución eran ahora lo cotidiano para todos los sobrevivientes e hijos del nuevo mundo.

			 

			En el horizonte lejano, rocoso y desértico, entre un manto de radioactividad mortal que bailaba zigzagueante, se dejó entrever por breves momentos una monumental planta de energía tecnológica, la que, con facilidad, tenía sobre los 100 pisos de alto y se extendía hacia el firmamento anaranjado de manera imponente y maciza. De sus torres de acero plateado salía humo negro y chisporroteos, las cuales daban evidentes señales de vida al interior. En los oscuros conductos y vastos pasillos, machos y hembras de diversas edades transitaban, cubriendo sus cuerpos con vestuarios espaciales, y sus rostros y narices con heterogéneos sistemas de respiración artificial, para evitar cualquier grado de contaminación. También, avanzaban por los distintos recovecos de la base técnicos, científicos y las fuerzas de guerra, quienes eran conocidos como Blindados. Estos cubrían sus rostros con máscaras de asalto y vestían sus estilizadas y altas figuras con ropas grises y, sobre éstas, azules impermeables que se dejaban caer hasta el suelo, las que cumplían el rol no sólo de atemorizar a sus oponentes, sino que contaban con un regulador de temperatura interno corporal que había sido hábilmente diseñado, para movilizarse tanto dentro como fuera de la base y así evitar el consumo inadecuado de radiación. Su marcha al interior de las distintas instalaciones era sincrónica y sus pasos golpeaban el acero del suelo con fuerza y decisión, al compás de una sirena y chispazos de computadora, sin soltar jamás sus armas portátiles, las que eran empuñadas por sus manos cubiertas por guantes de cuero sintético. Se mantenían siempre en estado de alerta realizando su labor, la cual consistía en mantener la absoluta seguridad del lugar. 

			 

			En tanto, en un búnker subterráneo de la base y a varios temporius de la superficie principal, se encontraba Ábaddon. Estaba sentado sobre un largo e incómodo sofá de espuma, junto a su hembra Nácar y la hija de ambos, la joven Yanka; además de algunos Blindados armados, quienes custodiaban de pie el sector. Ábaddon y su linaje sabían que era un día especial. Habían permanecido por mucho tiempo en el búnker luego del Cataclismo Universal, esperando el término de las labores que en la planta superior sus científicos desarrollaban. Ellos acondicionaban y dejaban todo en absoluto orden ante su inminente llegada.  

			Ábaddon y Nácar se habían acoplado en su juventud por decisión de sus progenitores, como solía ser tradición en los linajes considerados como superiores, puesto que tenían parentesco directo con Criador Nadotor, Patrono del Viento; esto gracias a sofisticados procesos de copulación in vitro.

			 

			Ábaddon alcanzaba los 80 años humanos y Nácar los 70, pero el cuerpo atlético y bien mantenido de esta última, gozaba de una excitante juventud, y su lozana piel generaba la sensación de estar frente a una hembra de edad muy inferior a lo real. Nácar poseía un carácter fuerte, y al único que obedecía y por el único que era capaz de doblegarse era Ábaddon, a quien no sólo respetaba por ser su macho por mandato, sino que en realidad lo amaba y admiraba profundamente y, por sobre todo, por su fortaleza, capacidad de decisión y avanzada inteligencia.

			 

			Ábaddon mantuvo su mirada sobre su hembra disfrutando de su hermosura y el brillo de sus ojos, mientras acariciaba con suavidad su mano derecha. Estuvieron así por varios segundos, hasta que un sonido de sirena hizo que ambos, y su hija, observaran en dirección a la compuerta, la cual se abrió automáticamente y por ella comenzó a aparecer, entre humos blancos y vapores de termostato, el Doctor Androide, un mecánico con características externas humanas, delgado, de cabello rubio artificial y pómulos contraídos, que vestía un blanco delantal y guantes verdosos. Con voz automatizada y áspera, inició una sincopada articulación de palabras.

			 

			—Dominus Ábaddon, las sondas lectoras ya se encuentran preparadas.

			Ábaddon, con el rostro lleno de satisfacción, giró su cabeza hacia su hembra contemplándola unos segundos, para luego respirar profundo y exclamar su humana satisfacción.

			 

			—Nácar, amor mío. Al fin. 

			 

			—Lo sé, Ábaddon. Es el fruto de tu esfuerzo— dijo Nácar, mirándolo con alegría y emoción, casi expulsando lágrimas de sus verdes y cautivantes ojos.

			 

			—No llores Nácar, no es necesario. Ya tendremos tiempo para celebrar— le contestó, tocándole la mejilla con su mano decrépita, la cual no se dejaba ver gracias a un guante negro ajustado que la envolvía. 

			 

			Ábaddon se levantó con evidente dificultad, abandonando así su punto de descanso para salir del lugar en compañía del Doctor Androide. Nácar y Yanka lo contemplaron traspasando la compuerta de metal, mientras era envuelto repentinamente por salidas de vapores constantes de las válvulas de climatización refrigeradas. 

			 

			Ábaddon y su acompañante subieron a un ascensor mecánico que los trasladó a toda velocidad desde el oscuro y perdido búnker subterráneo hasta la planta principal de la base, para posteriormente llegar a una sala de monitores, los que eran manipulados con destreza por técnicos e ingenieros que permanecían sentados frente a un mesón extenso de consola matriz. Una tecla fue pinchada y luego una segunda, y en las amplias pantallas se visualizaron distintos ángulos, tanto del interior como del exterior de la monumental Base Tecnológica. Ábaddon caminó a paso lento y encorvado y pese a su baja estatura y vejez quedaba en evidencia el respeto que todos sentían por él, al inclinarse y cuadrase bélicamente cuando éste se desplazaba. Sus botas negras se separaban con lentitud de un piso blanco y pulcro hasta detenerse al fin en el centro de la sala, donde fue saludado con un gesto carismático por el Señor del Gran Ducado, quien vestía una elegante chaqueta larga y portaba un bastón de metal, que utilizaba con fines estéticos, y se encontraba en compañía de sus dos consejeros, conocidos como los Dracónicus, los que también cubrían sus figuras con trajes azabaches, y sus ojos y sentimientos permanecían ocultos, debido al uso permanente de gafas grises. Ábaddon volvió su mirada hacia los monitores y al Doctor Androide, quien comenzó a dar instrucciones a los técnicos que estaban sentados frente a los tableros sofisticados llenos de perillas y luces resplandecientes.

			 

			—Visión conjunta en la plataforma principal— dijo el Doctor Androide.

			 

			—Entendido. Visión 1 de la plataforma— respondió uno de los técnicos, con voz distorsionada bajo su mascarilla de hule astronómica que cubría por completo su boca.

			 

			El técnico bajó una manilla y una de las imágenes de los monitores mostró un ángulo de una plataforma lisa, similar a la de una pista de aterrizaje espacial. 

			 

			—Visión 2 de la plataforma— señaló un segundo técnico, para luego bajar una nueva manilla, la que reveló en el monitor un nuevo ángulo de la plataforma. 

			—Visión 3 de la plataforma— exclamó un tercero.

			 

			Ábaddon miró fijamente los monitores, al igual que el Señor del Gran Ducado, los Dracónicus y el Doctor Androide, quien continuó con las instrucciones, con su tono áspero y metalizado.

			 

			—¿Sondas lectoras preparadas?

			 

			—Preparadas.

			 

			—¿Y la plataforma de visita exterior?— prosiguió el Doctor.

			 

			—Activada y lista para suspensión exterior.

			 

			—¿Cuántos segundos restantes para iniciar visita exterior?

			 

			—10 segundos, a partir de respuesta sónica inmediata.

			 

			En la enorme sala comenzó a sonar una sirena, acompañada por una luz roja proveniente de una centelleante baliza, que llenó todo el espacio y cubrió el rostro y las figuras de todos los asistentes de un tono carmesí intenso.

			 

			—Doctor, respuesta sónica otorgada.

			 

			—Bien. Iniciar cuenta regresiva— interrumpió el Doctor Androide, mientras veía en el monitor cómo la plataforma con cinco sondas sobre ella comenzaron a subir. El techo del hangar se abrió de forma triangular y la plataforma con las sondas comenzaron a emerger hacia el cielo anaranjado apocalíptico, las cuales eran observadas por un grupo de científicos muy bien equipados, los que se encontraban en el exterior de la base, desplegados en distintos puntos y portando sistemas de telecomunicación espacial, radios y binoculares con óptica de control manual. En la sala de monitores, Ábaddon y sus acompañantes continuaron observando cada detalle de la operación, mientras que los técnicos prosiguieron el enlace con el Doctor Androide de forma casi automatizada.

			 

			—Doctor, suspensión exterior terminada.

			 

			—Bien. Iniciar movimiento mecánico y etapa 2.

			 

			—Iniciando. 

			 

			Los técnicos persistieron y bajaron una nueva manilla de control, lo que generó que las luces del panel se iluminaran con colores rojos y amarillos. El Doctor miró los monitores y con un tono neutro y mecánico se dirigió a los científicos que se encontraban en el exterior.

			 

			—Científico exterior, ¿respuesta real de extravisión?

			 

			—Extravisión muestra perfecto despegue de sondas lectoras.

			 

			—Bien. Informe cualquier movimiento mecánico inusual.

			 

			—Comprendido.

			 

			Las cinco sondas lectoras comenzaron a volar, generando una gran ventisca en su propulsión y a toda velocidad se alejaron en el horizonte, observadas tanto de la sala de monitores como por los sofisticados binoculares de los científicos del exterior, hasta que parecieron haber sido engullidas por el devastado y radioactivo paisaje indomable. 
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			El sol era mortal al mediodía y nadie se aventuraría a errar por la superficie devastada de la Tierra y menos sin el equipamiento adecuado. Pero parece que eso no era mayor apremio para una solitaria figura con características humanas que avanzaba en la lejanía, cubriendo su cuerpo con harapos, viejas chaquetas y algunas alforjas. El enigmático macho cubría su rostro con un precario y sucio turbante. Se detuvo un momento y sus zapatos de cuero sintético estaban gastados hasta el hastío y el abrir repentino de sus ojos develaron que había percibido algo interesante, por lo cual retomó su marcha y se arrodilló junto a unos escombros contiguos. En tanto, la ventisca de polución en el exterior azotaba cada vez con más fuerza. El macho observó detenidamente una flor que crecía tímidamente, pese a las duras condiciones en el ambiente y la tocó con su mano sucia con una suavidad casi inhumana, para así evitar destruir sus bellos pétalos dorados. No lo podía creer, una flor. 

			 

			—¿Cómo has sido tan fuerte para permanecer aquí?— murmuró. —Eres mucho más fuerte que varios que algún día conocí. Tienes todo mi respeto y mi admiración real.

			 

			Los ojos del macho eran café claros y sus pestañas crespas y hermosas, casi femeninas. En tanto, la piel y las arrugas leves que acompañaban el contorno de sus ojos revelaban la presencia de una persona de no más de treinta y cinco años humanos. El macho sostuvo la flor con su mano durante un largo momento, hasta que de pronto, un zumbido hizo vibrar el aire, calentándolo aún más debido a una enorme propulsión generada por las cinco sondas exploradoras. El macho retiró la mano de su vegetal amigo y se arrojó al suelo con gran velocidad, para luego gatear hasta unos escombros en los que se ocultó. Pasaron unos segundos y el zumbido ensordecedor se hizo un poco más tolerable para los oídos, y en estado de alerta el macho se asomó para ver a los extraños visitantes. Ahí, desde un rincón de rocas y ruinas, vio las máquinas voladoras, las que levitaban en el aire, suspendidas a unos veinte metros de la superficie terrestre. El calor de sus propulsores era tan potente que generó que el polvo del suelo saliera suspendido hacia los costados, fusionándose así con las partículas de radiación pululante, mientras que el Doctor Androide prosiguió con las instrucciones a los técnicos en la sala de monitores de la base.

			 

			—Iniciar lectura atmosférica— solicitó con voz automatizada. 

			 

			—Iniciando.

			 

			—¿Decodificación en cuántos segundos?

			 

			—15 segundos.

			 

			Las sondas flotantes comenzaron a emitir sonidos variantes y rechinantes una vez más, sobrepasando notoriamente el rango aceptable al umbral del dolor, lo que generó que el macho, desde su lugar de ocultamiento, tuviera que cubrirse con sus manos los oídos para no perder explícitamente sus tímpanos. Los sonidos se hicieron cada vez más intensos y ensordecedores, y el macho resistió, pese al dolor, con una fortaleza elogiable, igual que la flor dorada, hasta que al fin los pitidos de computadora comenzaron a disminuir gradualmente y el macho pudo darse un respiro, alejando sus manos de los oídos con cierta inseguridad, por si esto volviera a repetirse, y vio desde ahí cómo las sondas comenzaron a descender con suavidad, aterrizando en la superficie terrestre para estudiar la atmósfera y su calidad presente. En tanto, en el interior de la sala, los técnicos continuaron manipulando diversas perillas y mandos a distancia. Uno de ellos bajó una última palanca y giró su mirada en dirección al Doctor Androide y le habló.

			 

			—Lectura atmosférica concluida.

			 

			—Bien— dijo el Doctor Androide, con un tono de satisfacción casi humano.

			 

			—Escaneando lectura atmosférica y resultados.

			 

			Todos miraron en dirección al gran monitor principal, el cual estaba subdividido en varias pantallas, las que se redujeron en una única y de gran tamaño, luego que uno de los técnicos presionara un último botón en el panel principal de control. Ábaddon miró sorprendido, por varios segundos, los códigos y detalles expuestos, interpretando lo que ahí se evidenciaba. Para un macho común, dicho lenguaje matemático hubiese sido imposible de comprender, pero Ábaddon era un genio y había conseguido su liderazgo, no solamente por ser hijo de un linaje importante y poderoso, sino que por su talento en el área de la ingeniería tecnológica. Y continuó sosteniendo su mirada e interpretando los códigos y números, los que entregaban notables respuestas y detalles sobre la calidad de la atmósfera y la radiación actual exterior y al parecer los detalles eran positivos, incluso más de los que imaginaba, lo que llevó a Ábaddon sonreír sutilmente, mientras recibía en su rostro el brillo incansable de la pantalla con sus tan anhelados resultados binarios.
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			Pasaron dos días desde la operación de observación en el exterior y Ábaddon se encontraba entusiasta por los positivos y auténticos resultados arrojados por las sondas lectoras. De pie en su cuarto principal, observó con atención un aparato tecnológico que mantenía en sus manos, en el que se podían ver los datos y resultados entregados en un formato matemático contable, altamente sofisticado. Atrás de él, junto al imponente ventanal del piso 130 de la base, el que permitía ver toda la desolación en la lejanía, se encontraba el Señor del Gran Ducado, los Dracónicus y los Méntors, éstos últimos consejeros directos de Ábaddon. Poseían gran inteligencia y eran sus entes de mayor confianza en la toma de decisiones. Cubrían sus cabezas con grandes cascos rojos texturizados, los que les suministraban oxígeno fresco, que era purificado y filtrado periódicamente en los laboratorios. 

			Todo estaba en calma en el salón, siendo el girar de las aspas metálicas de los grandes ventiladores activados lo único que añadía algo de eco e inquietud al lugar, hasta que se abrió una compuerta automática y entró un macho de alta estatura vestido con un atuendo elegante de color crema, propio de los altos oficiales Blindados, que conseguían el rango máximo de Cománder.

			 

			—Akimov— exclamó Ábaddon con real admiración y regalándole una sonrisa cortés al nuevo visitante.

			 

			Akimov era el Cománder de la Central Base, líder de las Fuerzas Blindadas al interior. Su cabeza estaba rapada en los costados y en la parte posterior de su nuca, lo que contrastaba estilosamente con un mechón largo y rubio que caía suspendido delicadamente sobre su amplia frente y le daba cierto carácter, el que era complementado con su sonrisa irónica y arrogante. Su joven figura, delgada y fibrosa y sus más de dos metros de altura eran evidentes signos de respeto, los que eran acentuados por su vestuario y largas botas negras que le otorgaban sensualidad y un aspecto salvaje. Su conjunto era completado por un cinturón gris, ajustado sobre su chaqueta en donde portaba una pistola manual al interior de un estuche negro brillante. 

			 

			Ábaddon lo miró fijamente y Cománder se cuadró frente a él con fuerza al momento de llegar hasta el punto de detención, ya que todos tenían un límite de acercamiento con su amo. 

			 

			—Dominus Ábaddon, dos Escuadrones Blindados ya están preparados para marchar a una primera búsqueda— informó con un tono profundo y un ritmo lánguido, que demostraba una seguridad en sí mismo escalofriante. 

			 

			—¿Y cuál es el intervalo de salida?— intervino Ábaddon con voz aguda.

			 

			—Mañana, 12 horas intervalo espacial. Acudirán a la zona centro, en un sondaje de 15 temporius. Se prevé que debe existir Vestigios Humanos al interior de las metrópolis devastadas. 

			 

			—Muy bien Cománder, muy bien. Puede retirarse. 

			 

			Ya recibidas las órdenes, Cománder giró su vista dándole la espalda a su líder y a los demás asistentes y caminó con paso firme y seguro en dirección a la compuerta de salida, la que se volvió a abrir de forma automática, generando que Cománder tuviera que cuadrarse antes de abandonar el área debido a la llegada inesperada de Nácar y Yanka. Ábaddon, al ver a las hembras de su linaje, volvió a sonreír y comenzó a hablarles en lengua Sperako, la cual había sido ideada antes del Cataclismo Universal y enseñada sólo para linajes relevantes de la sociedad de aquella era. Según lo que narraba una de las tantas leyendas antiguas de Los Anumadis, Casta de Sabios, el Sperako había sido creado por unos machos prisioneros para ser utilizado como un lenguaje secreto. Estos habían sido condenados a muerte en la prisión Martes-Estación 93, por haber cometido diversos crímenes, todos atroces, casi humanamente indescriptibles. La leyenda de Los Anumadis profundizaba narraciones en algunos episodios en sus libros de plata, contando que los prisioneros comenzaron todo como un juego, recitando palabras nuevas, primero algunas sueltas y luego, poco a poco llevando a cabo frases un poco más elaboradas, para comunicarse en forma de clave y así evitar que sus planes fueran descubiertos por los guardias que los vigilaban en la prisión del planeta rojo, todo esto con la única finalidad de robar un convoy que los llevara de regreso a la Tierra. Y la leyenda dice que al final, luego de un largo viaje, lo consiguieron, logrando así su libertad. 

			 

			—Yanka. Priorsus. 

			(Yanka. Pasa.) 

			 

			Yanka corrió alegre a los brazos de Ábaddon, el que la recibió con una alegría poco usual. 

			 

			—¡Patror!— dijo Yanka con voz dulce y alegre.

			(¡Padre!)

			 

			—¿May nine, kio?

			(Hija, ¿qué sucede?)

			 

			—Mia Mater parolis al iu el viaj scienculoj kaj teknikistoj.

			Cu estas vere. ¿Kion ili diras di lerti?

			(Mi madre conversó con algunos de tus científicos y técnicos. ¿Es verdad lo que dicen?)

			 

			—¿All kion ni reiri iri ekstere?

			(¿Te refieres a si podremos volver a salir al exterior?)

			—Yes. Estas kion ili diris.

			(Sí. Es lo que dijeron.)

			 

			—Sonas perfekta, ¿cu ne?

			(Suena perfecto, ¿verdad?)

			 

			—Yes, post tielt tempo slosita ci tiem, en ci bunkro.

			(Sí, después de tanto tiempo encerrados aquí, en este búnker.) 

			 

			—Ne raporti malestime al cxi tiu loko, filino. Se ne por la ne esti alveninta postvivi.

			(No te refieras con desprecio a este lugar, hija. Si no fuera por él, no hubiéramos conseguido subsistir.)

			 

			—Yes, mi scias patror. Ainoude.

			(Sí, lo sé, padre. Lo sé.)

			 

			—Mi diris al vi, ni devus esti pacienca. Ni nun bezonas nur unu aferon zink.

			(Se los dije, debíamos ser pacientes. Ahora necesitaremos solamente una cosa.)

			 

			—¿Kio?— consultó Yanka con una inocencia a la altura de una infante. 

			(¿Qué cosa?)

			 

			—Penu find the start. Yanka… nu, se vi pardonos, mi devas ceesti projekto planado kun Señor del Gran Ducado y le Dracónicus. Tempo estas transcenda.

			(Encontrar la mano de obra para comenzar. Yanka… ahora si me disculpan, debo atender la planificación del proyecto con el Señor del Gran Ducado y los Dracónicus. El tiempo es trascendental.)

			 

			—Yes patror. Digilo vostu tel.

			(Sí, papá. Te quiero.)

			 

			Durante unos instantes Ábaddon pensó: Sí, las quiero. Pero odio que me interrumpan y hagan perder mi tiempo con sentimentalismos y trivialidades que pueden esperar. Con el aparato tecnológico en una mano y la mejilla de Yanka sostenida en la otra, se acercó a ésta para recibir un cálido beso de su hija, la cual caminó hacia Nácar y salió del brazo con ella, llevándose así la respuesta que necesitaba escuchar. Sí, los científicos lo habían logrado, en poco tiempo más ya podrían salir al exterior, como antes, terminando así los tiempos de tristeza y encierro. Ese, al menos, era su más cálido y tierno sueño. 
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			Nació un nuevo día, el que no tuvo nada que envidiarle al anterior, pues éstos eran monótonos y largos, en donde el sol implacable reinaba y había transformado todo el paisaje. El macho errante del exterior había caminado por muchos temporius, intentando dar con el lugar de procedencia de las sondas voladoras que tanto habían acaparado su atención hace dos días. Transitó por soledad, metrópolis devastadas y enterradas por la arena y el tiempo, tormentas de radiación amarillenta, verde, roja y de todos los colores imaginables y más soledad. El viaje era imposible y eterno, pero el macho errante parecía no rendirse y pese al cansancio de sus pies hinchados y aturdidos, luego de una larga travesía consiguió vislumbrar lo que buscaba, el lugar de procedencia de las sondas: la monumental base de Ábaddon. 

			 

			Se detuvo de golpe y se secó la transpiración de la frente con su mano. El agua le corrió por la nariz y un golpe muy fuerte lo hizo ocultarse una vez más. El sonido crujiente parecía el moler de tuercas y engranajes algo oxidados. Su atención no se perdió en ningún momento, hasta que vio, con sorpresa, el abrir de unas enormes compuertas metálicas y, luego, una mayor sorpresa que se revelaba frente a sus ojos ansiosos y cansados, la que lo hizo precipitarse hacia atrás: dos Escuadrones Blindados, acompañados por sus Líderes de Unidad respectivos, comenzaron a desplegarse y a avanzar, marchando por el suelo seco y arenoso. El macho no sabía si alegrarse por ver, luego de mucho tiempo, a otros machos como él con vida, o atemorizarse, por verlos portar grandes armas de fuego y vestir uniformes que, a la vista, eran belicosos. Al paso de unos segundos y ya tomada la decisión, se arrastró y ocultó para evitar ser descubierto y los siguió con sigilo durante temporius hasta llegar a las callejuelas de una metrópolis devastada, al parecer, carente de toda vida orgánica. Los escuadrones, que en total sumaban unos setenta efectivos, se desplegaron con agilidad y gran coordinación, internándose al interior de los viejos edificios de metal y concreto, y el macho, escondido, volvió a secar el sudor de su frente, esta vez con su brazo izquierdo. Los observó con atención. Su instinto le indicaba que algo anda mal, pero necesitaba profundamente saber qué era y siguió a paso lento a uno de los escuadrones, evitando hacer ruido al pisar sobre los trozos de escombros y metal retorcidos que yacían esparcidos por toda la acera como un animal herido. 

			 

			Un grupo de Blindados, guiados por un Líder de Escuadrón, marcharon de forma incesante, atravesando centros comerciales destruidos, galerías e interminables pasillos devastados que en tiempos de comodidad pertenecieron a machos y hembras residentes. La oscuridad y la niebla envolvieron todo alrededor y comenzaron a recrear una atmósfera inquietante. 

			 

			—Blindados, ¡Luces!— ordenó el Líder Blindado a sus fuerzas, levantando su mano empuñada y luego abriendo sus dedos de forma intermitente. 

			 

			Los Blindados encendieron enormes sistemas de luces artificiales, las cuales iban conectadas a unos generadores de energía portátiles con tubos y arneses cargados a sus espaldas e iluminaron a su alrededor, consiguiendo que la oscuridad se tornara un poco, pero sólo un poco más amigable. Dirigieron los destellos de luz hacia las paredes y no había nada. Continuaron avanzando y la nada volvió a ganar protagonismo. Se deslizaron por un pasillo y propinaron con sus aparatos un gran fulgor hacia un rincón, y entonces descubrieron lo que estaban buscando, un grupo de sobrevivientes, compuesto por machos y hembras en estado de hambruna y deshidratación, quienes miraron con sus ojos turbados y casi enceguecidos a causa de su convivencia constante con la oscuridad, la que fue acrecentada por causa de los potentes destellos de luz resplandecientes que, de golpe, iluminaron sus rostros débiles y atemorizados, dejando en evidencia en algunos los efectos de la radioactividad en la piel, severas quemaduras cutáneas y, en otros, cercenamiento en brazos y piernas. El Líder Blindado recorrió al grupo con su mirada fría e inhumana, a través de oscuros anteojos que cubrían y protegían sus ojos, y fijó su atención en el más anciano del grupo, quien, mientras intentaba esbozar una súplica, levantó su mano derecha de forma quejumbrosa.  

			 

			—Por favor… hidratantes— dijo el anciano, casi desvaneciéndose por completo. 

			 

			Los Blindados armados dirigieron sus fulgores rápidamente hacia el anciano, quien cerró sus ojos llorosos y no pudo volver a abrirlos nunca más, ya que el impacto de las luces habían tenido éxito, las córneas habían sido quemadas de forma irreversible.

			 

			—No, por favor— suplicó el anciano con los ojos destrozados. —Por favor, no más. No más.

			 

			—¡Blindados!— ordenó una vez más el Líder Blindado a sus fuerzas, con tono colérico. 

			 

			Los Blindados levantaron sus armas y apuntaron a todos los machos y hembras, quienes se mantuvieron aterrados en un rincón, gimiendo, llorando y abrazándose los unos contra los otros y, cuando algunos de los Blindados se acercaron con agresividad para ponerle las pulseras de inmovilidad, curiosamente ninguno opuso ni la más mínima resistencia. Es más, algunos de ellos casi por auto reflejo ofrecieron sus cansadas manos a sus captores sin emitir llanto o palabra alguna. 

			 

			—¡Vamos, arriba!— gritaron algunos Blindados apuntándoles con agresividad, mientras los hicieron caminar en fila, empujándolos y golpeándolos con sus armas de fuego metalizadas.

			 

			—¡Vamos, vamos! ¡Rápido!— insistieron con violencia. En tanto, el Líder Blindado tomó su comunicador portátil y presionó un botón para hacer enlace.

			 

			—Atención. Escuadrón Blindado 2… ¿Me copia?

			 

			—Afirmativo, Escuadrón Blindado 1— respondió un segundo Líder Blindado al interior de un largo y oscuro pasillo que estaba ubicado en el centro residencial contiguo.

			 

			—Nos dirigimos a la Central Base con un grupo de Vestigios Humanos. La zona es segura, repito. La zona es segura— afirmó el Líder Blindado 1.

			 

			—Copio, Escuadrón Blindado 1.

			 

			—Cambio y fuera.

			 

			El Líder Blindado a cargo del primer escuadrón cortó la comunicación y observó hacia atrás, en estado de alerta, luego de escuchar un leve sonido de rocas y polvo que cayó a sus espaldas. Recorrió el lugar con su mirada, pero no había nada allí, sólo sombras y tinieblas. Luego de unos segundos, dio media vuelta y se fue caminando en dirección al grupo que estaba bajo su mando. Pasaron uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete segundos y cuando ya consideró el momento seguro, el macho del exterior se asomó para ver como el Líder Blindado se perdía con los suyos en el largo pasillo y en la más completa oscuridad. 
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			Ábaddon, acompañado por el Señor del Gran Ducado y los Dracónicus ingresaron al interior de un circuito cerrado de comunicación interna de la base, y Ábaddon, con mirada severa, comenzó a hablar en dirección hacia una cámara de transmisión.

			 

			—Estimados y estimadas…ya todos lo deben saber, pero hemos decidido generar esta transmisión para hacerlo oficial: las sondas lectoras ya han hecho su trabajo en el exterior… ¡Y fue un éxito!

			 

			Todos los habitantes de la base, científicos, técnicos y Blindados, desde sus distintos puestos de control y mando, visualizaron con atención el mensaje de Ábaddon por medio de grandes pantallas ubicadas en los distintos niveles. Ábaddon humectó sus labios con su propia saliva y continuó.

			 

			—Por favor, Señor del Gran Ducado— haciéndose a un lado y cediéndole su lugar para que éste continuara. 

			 

			—Gracias Ábaddon. Ciudadanos… ya han pasado 5 años del Cataclismo Universal. Sólo basta con ver sus rostros para descubrir todo lo que han tenido que sufrir, y yo los comprendo. Pero el paso del tiempo nos ha dado la razón. Nuestra inteligencia nos ha permitido subsistir y por lo tanto hemos sido Los Privilegiados. Hemos perdurado con un propósito superior. Cada uno de ustedes será ahora hijo de esta nueva Metrópolis-Estado, que comenzaremos a erigir en conjunto desde las cenizas. Privilegiados, cada uno de ustedes tendrá un rol esencial en este nuevo comienzo, más justo y más digno para todos. 

			 

			El Señor del Gran Ducado sonrió y todos los habitantes de la base vitorearon con euforia, visualizándolo a través de las monumentales pantallas.
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			En tanto, en la lejanía de las metrópolis devastadas El Líder Blindado y su grupo armado continuaron su marcha entre los escombros del viejo edificio en ruinas, apuntándoles a los machos y hembras, quienes daban pasos torpes y enclenques. De pronto, el anciano del grupo cojeó y cayó al suelo con violencia sobre un manto de tierra y piedras. Sus ojos no podían ver nada, pero sí podía sentir las piedras frías que entumecieron por un momento su rostro con una frialdad reconfortante, que se mezclaba con la sangre tibia al correr por sus sucias y arrugadas mejillas. Un macho y una hembra se acercaron a él y lo intentaron poner de pie, pero el cuerpo del anciano estaba pesado, ya casi transformándose en un trozo de cemento, que ansiaba sumarse con éxtasis al olvidado y muerto paisaje. Lo empujaron con sus escasas energías, hasta que dos fuertes golpes generados por duras culatas de metal los derribaron también al suelo, y desde ahí miraron a los Blindados con sus armas, los que se mantuvieron con postura desafiante, y vieron aproximarse al Líder Blindado, quien se encontraba a pocos pasos de ahí.

			 

			—¡Atrás!— dijo, empujando a la hembra y al macho con sus pies, para luego apuntar con su arma a la cabeza del anciano.

			 

			Y el temor se apoderó de todos y gimieron y tiritaron en la oscuridad. Y el Líder Blindado penetró con fuerza el cañón de su arma en la sien del anciano, quien ya daba signos de estar casi acabado. Y se dispuso a apretar el gatillo para exterminarlo frente a todos, como si matar a otros fuera un juego de adoctrinamiento. De pronto, un aire tibio se sintió volar y cruzar a lo largo del oscuro pasillo. Era una ráfaga misteriosa, la cual impactó en la frente del Líder Blindado, haciéndolo caer muerto al suelo. Los Blindados armados dirigieron sus luces en todas direcciones y comenzaron a disparar enardecidos y descontrolados por la misteriosa situación, destrozando los muros que había a los costados, y los machos y hembras gritaron de terror, mientras intentaban parapetarse en el suelo. Los Blindados dejaron de disparar y de sus armas salió una gran nube de vapor negro con olor a ácido. El silencio se extendió por poco tiempo y miraron a su alrededor clavando su vista a varios metros de distancia y hallando finalmente al perpetrador. Ahí estaba de pie, en el centro del lugar, con un arma de fuego en su mano. Era el macho del exterior. Los Blindados levantaron sus armas una vez más y le apuntaron con furia para emitir una carga directa sobre él y así aniquilarlo y, mientras apretaban sus gatillos, el macho comenzó a correr hacia ellos, disparándoles, matando a la distancia a varios de ellos con una precisión que revelaba que se estaba frente a un experto en combate. Las ráfagas de ambos lados cruzaron el aire e iluminaron el oscuro lugar con su fuego mortífero y brutal. El macho se arrojó al suelo con la velocidad de un felino y rodó raudo, mientras que los disparos en su contra hicieron estallar el suelo y removieron las piedras que dormían desde el tiempo posterior al Cataclismo Universal. Apuntó y disparó y otros Blindados cayeron. Los tres restantes se arrodillaron y dispararon a la distancia haciendo estallar por el aire nuevos trozos de cemento y suelo. Volvió una vez más el tan anhelado silencio. Todo quedo en calma y el polvo danzó suavemente, con hermosura, en el aire ponzoñoso de la bóveda oscura. Los Blindados estaban desconcertados, no esperaban una emboscada de esas características y menos aún cuando ya tenían toda la situación en evidente control. Pero eran rudos, y un simple macho para ellos no era algo que los consiguiera amedrentar con facilidad. Y continuó el silencio más de lo esperado y el macho del exterior, quien permaneció oculto atrás de unos grandes pilares de concreto, reapareció por un costado y les apuntó con velocidad y los aniquiló con rápidas ráfagas, antes de que éstos consiguieran apretar los gatillos de sus sofisticadas armas automáticas. Volvió una vez más el exquisito silencio, y la enorme nube de polvo comenzó a disiparse, permitiendo ver la figura completa del macho del exterior por primera vez, quien miró a los amedrentados sobrevivientes con ojos buenos y nobles. Guardó el arma de fuego en su chaqueta. El cuerpo metálico de ésta aún se sentía caliente por su reciente uso, y sintió la mirada mancomunada de sus amparados, la que emanaba un aire de agasajo y admiración, la cual él no compartía, ya que lo que acababa de hacer no era algo digno de ser aclamado, desde su humano punto de vista, pero sí necesario, para así evitar un genocidio. Comenzó a caminar hacia ellos hasta llegar donde el anciano, el macho y la hembra, quienes también yacían en el suelo frío y oscuro. Se arrodilló y le dio la mano al viejo, ayudándolo a ponerse de pie. La hembra sostuvo su mirada en él y con voz baja y temerosa, casi inaudible, le dijo:

			 

			—Gracias. 

			 

			A lo cual el macho del exterior respondió:

			 

			—Debemos irnos de aquí. Este lugar no es seguro, pronto vendrán más de ellos.

			 

			Comenzaron a caminar a paso rápido en la oscuridad, pero la huida fue frustrada, antes que cualquiera pudiera imaginar, por nuevas y destellantes luces. Sus ojos fueron cegados una vez más y con dificultad distinguieron que se trataba de un nuevo Escuadrón Blindado. Y así fueron rodeados y encañonados, y sintieron nuevamente el peso de la muerte próxima sobre ellos. El Líder Blindado del nuevo escuadrón dio un paso adelante y los miró fijo, con una luz intermitente y quemante que lo acompañaba, sostenida por uno de sus Blindados.

			 

			—Vestigios Humanos, no se muevan o serán exterminados— sentenció.

			 

			El macho del exterior, quien se había convertido brevemente en el paladín, ahora también se había transformado en capturado. Giró su mirada a un costado y vio como machos y hembras comenzaron a levantar sus manos a modo de rendición. Se dio un leve respiro e hizo lo mismo, sabiendo que no había otro camino. Al menos no ese día.
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